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alternativa1
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College of the Holy Cross
Hacia el final de su Historia de los bandos de Zegríes y Abencerrajes (1595), Ginés Pérez de 
Hita (1998: 291) cuenta una pequeña biografía del autor apócrifo, Aben Hamín, en medio 
de su descripción de la entrada victoriosa de los Reyes Católicos en la ciudad de Granada:
Este moro coronista, visto ya todo el Reyno de Granada ganado por los Chris-
tianos, se passó en África, y se fue a vivir a tierra de Tremecén, llevando todos 
sus papeles consigo; y allí en Tremecén murió y dexó hijos; y un nieto suyo, de 
no menos habilidad que el aguelo, llamado Argutaafa, recogió todos los papeles 
del aguelo, y entre ellos halló este pequeño libro, que no lo estimó en poco, por 
tratar la materia de Granada; y por grande amistad hizo presente dél a un Judío 
llamado Rabbi Santo; al qual judío le sacó en hebreo para su contento; el que 
estaba en Arábigo lo presentó al buen Conde de Baylén, Don Rodrigo Ponce de 
León. Y por saber bien lo que el libro contenía de la guerra de Granada, porque 
su padre y aguelo se avían hallado en ella, o su aguelo o visaguelo, le mandó sacar 
al mismo judío en castellano. Y después me hizo a mí merced de me le dar, no 
viéndolo servido.
Esta digresión nos llama la atención a lo que los cronistas de los Reyes Católicos no 
mencionan: la historia perdida de España escrita por los conquistados. Este pequeño 
relato también recuerda los libros de caballerías, señalando lo que el autor es consciente 
del empleo de una ficción para imaginar una historia alternativa.
1.	 Agradezco	a	la	AISO	por	haberme	concedido	la	generosa	beca	que	me	permitió	presentar	este	ensayo	en	
su	VIII	congreso	en	Santiago	de	Compostela.	
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Toda la Historia de los bandos se enfoca en las relaciones recíprocas entre caballeros 
moros y cristianos. Tal énfasis cultural lo critica Marcelino Menéndez y Pelayo (1905: 
CCCLXXVI), quien arguye que la representación caballeresca de Granada parece más 
ficticia que verdadera; no obstante, también asevera que la novela supone un comentario 
histórico sobre la intolerancia cultural que caracterizó el siglo XVI2.  Sabemos ahora que 
la vida fronteriza de la Historia de los bandos fue parte de la vida de Pérez de Hita. Este 
zapatero y residente en Lorca, Mula y Murcia, estaba en contacto íntimo con la indu-
mentaria morisca con la que viste a los personajes de su novela (Carrasco Urgoiti, 1977: 
13). La vida fronteriza del siglo XV que nuestro autor describe, aunque tenga adiciones 
ficticias, es una aproximación a la realidad que se puede encontrar en la documentación 
de los archivos de España. Según José Rodríguez Molina (2007: 62, 95), los caballeros 
musulmanes de Granada compartían una cultura con los andaluces cristianos; también, 
la meta principal de Castilla y Granada era «cuidar la convivencia»3. La porosidad de la 
franja granadina-andaluza también permitía que muchos moros granadinos, anterior-
mente a la conquista, entrasen al servicio del rey de Castilla, formando una guardia real.4 
Por eso, la obra de Pérez de Hita, atenta a la cultura fronteriza entre territorios cristianos 
y musulmanes, modifica sus fuentes, implícitamente cuestionando lo que comunican las 
crónicas y los libros de caballerías: el tema cruzado. 
Con el objetivo de difundir una ideología intolerante a los «infieles», los Reyes Ca-
tólicos, como sus antepasados, engalanaron su entorno cortesano con la iconografía y 
biblioteca caballerescas, materiales que reflejaban sus deseos de representarse como hé-
roes de la fe cristiana (Michael, 1989: 106-108). Sumamente central en este proyecto po-
lítico fue la historiografía, informante de e informada por la materia caballeresca. Como 
observa Jesús D. Rodríguez Velasco (1996: 378), en los siglos XIV y XV la historiografía 
desempeñaba un papel importante en la fomentación de una doctrina caballeresca y 
cortesana, la cual contribuía a la identificación de los nobles con su rey.
La escritura de historia subordinada a los monarcas, según Michel de Certeau 
(1988: 61), trata de representar acontecimientos pretéritos para justificar las condiciones 
del presente, consiguiendo que los lectores vean justificadas sus actuales circunstancias. 
Al parecer de Certeau, para efectuar tal discurso, el cronista artificialmente separa el 
presente del pasado. Al mismo tiempo, niega la pertinencia del pasado al presente. El 
historiador, entonces, produce un discurso contradictorio e imaginario. Tal método his-
toriográfico se encuentra en las fuentes principales para la obra de Pérez de Hita: la Cró-
nica de los Reyes Católicos (c. 1493) de Hernando del Pulgar y las Memorias del reinado 
de los Reyes Católicos (c. 1512) de Andrés Bernáldez. Los libros de caballerías Amadís de 
Gaula (1508) y Sergas de Esplandián (1512) de Garcí Rodríguez de Montalvo también 
2.	 Al	curioso	por	saber	más	de	la	intolerancia	cultural	dirigida	a	los	moriscos	de	España,	le	recomiendo	los	
siguientes	libros	generales	sobre	el	tema:	Los moriscos antes y después de la expulsión	de	Miguel	de	Epalza	
(1992),	Historia de los moriscos: Vida y tragedia de una minoría	de	Antonio	Domínguez	Ortiz	y	Bernard	Vin-
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contienen un discurso cruzado. Montalvo alaba la conquista de Granada y contrasta a 
Amadís con su hijo, Esplandián, quien siempre manifiesta su piedad y su ejercicio de la 
caballería en el nombre de la fe cristiana. 
A libros de caballerías y crónicas fue aficionado Pérez de Hita, como ha demostrado 
bien María Soledad Carrasco Urgoiti (1977: 7). Pérez de Hita frecuentemente cita a un 
«coronista cristiano» (probablemente Hernando del Pulgar) sólo para volver al texto 
árabe, algo que, según Carrasco Urgoiti (2006: 113), «difumina la frontera entre el com-
ponente histórico y el fictivo». Este empleo es comúnmente conocido como intertextual 
o, según lo redefine Gérard Genette (1989: 14), hipertextual. Para Genette, existen dos 
modos hipertextuales: una obra puede copiar sin variación o manipular la materia de 
obras anteriores. La Historia de los bandos representa una revisión de sus fuentes litera-
rias, poniendo la crónica cortesana en diálogo con el libro de caballerías, un proceso de 
combinar unidades estilísticas que, según Mikhail Bakhtin (1981: 262), define la novela. 
Mientras abordamos la digresión sabrosa de Pérez de Hita, exploremos su trasfondo 
hipertextual. Así veremos cómo nuestro autor une y modifica sus fuentes.
Comencemos con las crónicas que Pérez de Hita parece usar para la trama de su 
historia: la Crónica de los Reyes Católicos de Hernando del Pulgar y las Memorias del 
reinado de los Reyes Católicos de Andrés Bernáldez, dos historias escatológicas cuyos 
relatos se acaban rápidamente para enfatizar la victoria de la Divina Providencia. Pulgar 
quiere convencer a su lector de que sólo sea necesario fijarse en la persona de Fernando 
el Católico para entender cómo el ejército cristiano venció al musulmán. Don Fernando 
es organizado, diseña buenas estratagemas y las realiza sin estorbos. Entonces, gracias a 
él y la voluntad de Dios, sus fuerzas son invencibles. Tras la fundación de Santa Fe, el rey 
Fernando obstaculiza el sistema de bastimentos de los moros y, dentro de un par de ora-
ciones, Pulgar (1943: 450) termina la historia: «la tierra quedó segura; porque los moros 
çesaron de ymaginar los ynsultos que deseavan fazer morando las villas çercadas». La 
conquista la narra rápidamente también Bernáldez (1962: 225), pero añade más inten-
sidad religiosa al acontecimiento, deteniéndose un momento en la fundación de Santa 
Fe, cuyo nombre le fue dado al lugar «porque su deseo [de Fernando] e de la reina, su 
muger, eran siempre el acrecentamiento e defensión de la santa fee católica de Jesucris-
to». A partir de la fundación de Santa Fe, según Bernáldez (1962: 225), se hizo la última 
escaramuza con los moros, la que los intimidó fácilmente para que se rindiesen. El autor, 
entonces, le da fin a la historia repitiendo el tema cruzado (Bernáldez, 1962: 233): «¡Qué 
fue esto, sino que Dios los quiso proveer dello e darlo en sus manos!»
Mientras Pulgar y Bernáldez se fijan en los resultados de la conquista para hacer 
historia escatológica, Pérez de Hita sigue la misma cronología para transformarla. Su 
digresión reconoce que el final de la historia tiene que ser cuando los Reyes Católicos 
toman poder de Granada porque así lo narran sus fuentes. La digresión, sin embargo, 
permite que no imite la escatología de Pulgar y Bernáldez porque no deja que la Re-
conquista sea el final definitivo de la novela. En la pequeña biografía de Aben Hamín, 
nuestro autor medita sobre las circunstancias del cronista moro: huyó poco después de 
la victoria de los Reyes Católicos, se llevó sus papeles consigo, murió en exilio, y los ju-
díos, musulmanes y cristianos todos siguen recordando los sucesos de Granada gracias 
a él. Pérez de Hita, entonces, emplea al cronista ficticio para conservar la memoria de lo 
que el suceso significó para los vencidos: la pérdida de su tierra materna y el impulso de 
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huir. Entre los papeles que trae el «moro coronista» a Tremecén hay la «original» versión 
árabe de la Historia de los bandos. Nuestro autor, entonces, sugiere que los vencedores 
también sufrieron una pérdida: la riqueza literaria de la historia hispano-árabe5. La as-
tucia y devoción católica de Fernando ya no importan, ni tampoco la entrada de los 
reyes en Granada. Al contrario, la gente conquistada alcanza el protagonismo del acon-
tecimiento, transgrediendo las normas historiográficas: la digresión no clarifica nada la 
conquista, sino el destino de los conquistados y su tradición literaria6. 
Tanto como la digresión de Pérez de Hita sirve para variar la escritura de la historia 
de la conquista de Granada, también encuentra su inspiración en los libros de caballe-
rías, cuyas convenciones hacen posible la modificación de la trama encontrada en las 
crónicas. Recordemos que Garcí Rodríguez de Montalvo, con su Amadís de Gaula, y 
la continuación, Sergas de Esplandián, estableció la norma de explicar fuentes apócri-
fas y reales en las historias caballerescas del siglo XVI (Eisenberg, 1982: 122). Según 
el prólogo a los primeros tres libros del Amadís, la historia de Amadís de Gaula y las 
aventuras de su hijo, Esplandián, fueron hallados en una tumba debajo de una ermita en 
Constantinopla. Se piensa que Montalvo, al mismo tiempo que «miente», también dice 
la verdad, porque existen textos anteriores que narran las aventuras de Amadís en tres 
libros7. Montalvo, sin embargo, fabula al decir que el cuarto libro del Amadis y todas las 
Sergas fueron encontrados juntos: el cuarto libro del Amadís y también las Sergas son de 
su propia creación. La historia del descubrimiento de pergaminos, a pesar de que cuente 
una media verdad, es todavía una ficción. Por eso, Carmen Marín Pina (1994: 548) ha 
concluido que las convenciones del hallazgo de manuscritos y presentar textos como 
traducciones sirven de «vehículo para fabular» para los autores de libros de caballerías. 
El prólogo es, entonces, como Anna Bognolo (1998: 275-281) lo ha visto, la expresión de 
una autoconsciencia textual de un proyecto ficticio. 
La anécdota sobre Aben Hamín tiene los mismos motivos textuales que el prólogo 
de Montalvo. Sin embargo, Pérez de Hita relata más detalladamente cómo el manuscrito 
de Aben Hamín llegó a encontrarse entre sus manos: un descendiente de los Ponce de 
León, deseoso de saber de las hazañas de sus antepasados en la conquista de Grana-
da, pide que el judío Rabbí Santo lo traduzca al castellano. El buen judío, al acabar su 
cuidadoso trabajo y quedándose con su propia versión hebrea, regala el texto árabe a 
Pérez de Hita. Oponiéndose a Montalvo, Pérez de Hita no cuenta medias verdades en su 
digresión. Su texto apócrifo es completamente fingido. También rompe con la tradición 
caballeresca de prologar para presentar la «traducción». La única mención del «moro 
coronista» que aparece antes del principio de la narración de la Historia de los bandos 
se encuentra en la página titular: «Historia de los vandos de los Zegríes y Abencerrages 
cavalleros moros de Granada, de las civiles guerras que huvo en ella... Agora nuevamen-
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El título de la Historia de los bandos, junto con el reemplazamiento de un prólogo con 
un recurso digresivo, es también un interesante contraste con el prólogo de Montalvo y los 
del Lepolemo de Alonso de Salazar. Pérez de Hita da crédito a su cronista fingido. También 
reelabora el tópico caballeresco del manuscrito apócrifo al renunciar la tradición de pro-
logar sobre el manuscrito. El prólogo al Amadís plantea el tema de lo antiguo en oposición 
a lo moderno en una jerarquía de, respectivamente, inferior a superior. Por eso, el autor 
del Amadís (2001: 224-225) insiste en que los pergaminos que se hallaron en la tumba en 
Constantinopla necesitaban corrección. Su «torpeza», según Montalvo, se debe a ser «pa-
traña» y no verdadera8. Los prólogos al Lepolemo, uno apócrifo del autor Xartón que fue 
«traducido» del «original» árabe y otro «verdadero» de Salazar, también aparecen al princi-
pio del texto para representar la fuente apócrifa como inferior a la traducción, para, según 
Carroll B. Johnson (2007: 184-185), privilegiar al castellano sobre el árabe. Pérez de Hita, al 
contrario de tales prácticas de jerarquización cultural, favorece la ficción y la imaginación, 
mezclándolas sin hacer comentario ninguno acerca de la superioridad de un modo de na-
rrar a otro. El manuscrito de Aben Hamín no necesita corrección. Es apreciado sólo por ser 
una historia que puede ser estimada entre otras, una «merced», digno de ser traducido y 
leído. Ocupa una posición de honor ya que la descripción de la crónica árabe y la biografía 
de su autor interrumpen las empresas de los Reyes Católicos, el mismo proceso de hacer su 
historia monárquica. La ficción así se convierte en una oportunidad de imaginar el pasado 
sin presentar culturas o literaturas (actuales o pretéritas) como superiores a otras. 
La ficción del manuscrito originario en Montalvo, entonces, corre pareja con el tra-
bajo de escribir la historia de la línea sanguínea de Amadís (Esplandián, el moderno, so-
brepasa a su padre). La trama amadisiana comparte con la historiografía la necesidad de 
adoptar un punto de vista histórico, una que rechaza el pasado al mismo tiempo que se 
representa como necesario para la comprensión del presente. Por eso, la transformación 
del modo caballeresco de Pérez de Hita es una vuelta a lo antiguo: la apreciación de las 
tradiciones judías e islámicas por el valor revelador de sus idiomas9. Montalvo, en con-
traste, privilegia el cristianismo, el castellano y las lenguas clásicas. En su cuarto libro del 
Amadís, el medinense comienza a enfatizar la fe católica y todas sus doctrinas mediante 
su oposición de Amadís a su hijo. El corpus de Montalvo, además de enfocarse en el tema 
cruzado, ensalza la conquista de Granada. Su prólogo a los primeros tres libros del Amadís 
la invoca. En medio de las Sergas el autor se inserta para alabar a los Reyes Católicos como 
héroes de la cruzada delante de Urganda la Desconocida (Montalvo, 2001: 547). Estas in-
vocaciones de las hazañas de Fernando e Isabel, siempre animados también para combatir 
al turco, se relacionan con el tema de las Sergas y la diferencia entre la realidad del tem-





ganado	crédito	conmigo,	terné	y	juzgaré	siempre	por	mejores	que	essotros	Esplandián, Florisando, Lisuarte, 
Cavallero de la Cruz».	
9.	 Según	Delpech	(1998:	26-33),	el	tópico	del	hallazgo	del	escrito	oculto	que	se	encuentra	en	los	libros	de	
caballerías	y	el	Quijote	tiene	sus	raíces	en	las	tradiciones	esotéricas	de	los	judíos	y	musulmanes.	
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prano siglo XVI y el texto10. Al final de las Sergas, Esplandián es el líder de una campaña 
exitosa contra los turcos, lo cual garantiza que Constantinopla permanezca cristiano. 
La actitud «moderna» de Esplandián como dedicado a la cruzada representa el hilo 
de progreso histórico de la serie amadisiana, tanto como la del protagonista del Lepole-
mo, quien se pelea con los turcos. Como José Amezcúa (1968: 334) ha argüido, a lo largo 
del Amadís de Gaula, Montalvo desprecia a su protagonista, Amadís, por sus cualidades 
bretonas y, con el nacimiento del hijo de Amadís, Esplandián, contrapone al padre al hijo, 
retratando a Esplandián como caballero moderno por su piedad y su fuerte compromiso 
con la cruzada. La apariencia de Montalvo en medio de las Sergas sirve como recordatorio 
de las presentes preocupaciones ideológicas de la corona castellana: el sueño de volver a 
Estambul al dominio cristiano. La auto-inserción del autor es un sueño en que encuentra 
a todos los personajes principales del Amadís y las Sergas por Urganda la Desconocida, 
quien planea reanimarlos cuando otra encantadora, Morgante, le ponga nueva vida al rey 
Arturo. Con la ayuda de los poderes de Urganda y Morgante, los personajes de las series 
amadisiana y arturiana recuperarán a Constantinopla en nombre de la fe cristiana (Mon-
talvo, 2001: 547). Por estas razones, Marín Pina (1995: 185, 188) arguye que «[l]a guerra de 
Granada fue clave en la nueva política de la monarquía y también en el resurgimiento y éxi-
to de la narrativa caballeresca» porque «[e]l espíritu cruzado que alienta las aventuras del 
hijo de Amadís, y en especial la defensa de la amenazada Constantinopla, es el mismo que 
habían instrumentalizado los monarcas [Fernando e Isabel] durante la guerra granadina».
Tanto como Montalvo literalmente «congela» a sus personajes en su sueño, Pérez de 
Hita «suspende» a los Reyes Católicos, pero no lo hace con la esperanza de nuevas con-
quistas. La suspensión la emplea para recordar a los conquistados al mismo tiempo que 
le sirve para privilegiar a su autor apócrifo. Mientras el medinense yuxtapone la caballe-
ría moderna de cruzada (Esplandián) con la bretona (Amadís), el zapatero murciano no 
privilegia a ningún representante de lo nuevo (Reconquista) ni lo antiguo (la tradición 
islámica). El tópico de la traducción fingida sí es un motivo para fabular para nuestro 
autor, pero también es un vehículo para valorar el árabe, el hebreo y sus tradiciones per-
didas. Aben Hamín (metonímicamente) y Rabbí Santo vuelven para devolver una histo-
ria exiliada a España. La digresión hace que no haya ninguna ruptura con el pasado, sino 
una coexistencia de actitudes dentro de su texto, a las que contribuyen cristianos, judíos 
y musulmanes. Al contrario de los pergaminos de Montalvo, el texto de Aben Hamín no 
se encuentra debajo de una ermita en una tumba. Es decir, no se asocia con la muerte 
y por consiguiente, lo impertinente a lo actual. Los escritos del «moro coronista» se 
han guardado como tesoros en las casas familiares de España y el norte de África, leído 
por cristianos, musulmanes y judíos. El texto no necesita corrección y, aunque exiliado, 
todavía pertenece a la España actual, demostrado en la ansiedad del conde de Bailén de 
leerlo traducido para saber de sus antepasados.
Esto se ve también en el mismo lenguaje de la anécdota. El nombre de Rabbí San-
to conlleva un significado importante en la reconcepción de la relación entre religiones, 
pasadas y presentes. Según la digresión, la entrega del manuscrito que hace el judío es 
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texto para el provecho de nuestro autor y España. El nombre del judío, que conjuga lo 
hebreo con lo cristiano, marca lo sagrado de tal revelación y lo importante que es su gesto 
para los cristianos españoles, dado que es un rabí (judío estimado entre judíos religiosos) y 
«santo» (término cristiano que ensalza la religiosidad de una figura pía). El nombre mixto 
de Rabbí Santo, que está cargado de dos términos significantes para dos tradiciones reli-
giosas, también marca la digresión como una interrupción en la historia de la conquista 
de Granada, una que reacciona de contrapunto a las ideologías que las crónicas aplican a 
la Reconquista. «Rabbí Santo», en fin, es el inverso sintáctico de «Santa Fe», una oposición 
a la idea de que sólo existe una fe verdadera. La anécdota, en su puesta en diálogo de la 
crónica con el libro de caballerías, es también una reverencia a toda fe que no sea cristiana.
La obra de Pérez de Hita, entonces, tiene su momento metaficticio en una digresión 
embrionaria, en que deja al descubierto el proceso de escribir toda la Historia de los ban-
dos. La anécdota se colapsa en sí misma, hasta el elemento más irreductible del nombre 
de Rabbí Santo, quien posibilita el conocimiento de la historia alternativa de Granada. 
La revelación del proceso creativo de la obra aporta a Pérez de Hita como mediador 
entre culturas y lenguas. También hace memoria de la gente conquistada y exiliada de 
España en la última década del siglo XV. La posición estratégica de la digresión, la que 
permite que se dilaten los últimos capítulos de los Reyes Católicos en su toma de Gra-
nada, sirve de contrapunto a las crónicas del reinado de Isabel y Fernando y la literatura 
caballeresca. Pérez de Hita, en contraste con la retórica de Montalvo, valoriza la ficción 
para ver la continuidad de la historia, negando jerarquizar la historia entre modernos y 
antiguos; cristianos e «infieles» y conquistadores y conquistados. Nos invita a imaginar 
las posibilidades alternativas a la historia en que apreciamos las culturas que posibilita-
ron la formación de la España de todos los tiempos.
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